
oy la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe se ha converti-
do en el apoyo del “Papa” a las nuevas iglesias que nacen en el
mundo. Se trata de las 1.117 diócesis, vicariatos apostólicos o

prefecturas apostólicas que dependen del Dicasterio para la
Evangelización, la antigua Congregación para la Evangelización de
los Pueblos o Propaganda Fide.

Con lo recaudado en todo el mundo por la Obra con la recaudación
del Domund en octubre y los donativos, legados y herencias de fieles
a lo largo de todo el año, se crea un Fondo Universal. Todo el mundo
contribuye, incluso los países más pobres del mundo. La mayor parte
de ese fondo se divide literalmente en 1.117 partes, como haría una
madre de familia entre sus hijos sentados a la mesa. El resto es para
emergencias de cada una de estas circunscripciones eclesiásticas,
como una Iglesia que amenaza derrumbe o una moto para un párro-
co en una zona remota de África.

Fue en 1922 cuando el Papa Pío XI la convirtió en pontificia, asu-
miendo la iniciativa de aquella joven de 20 años, Paulina Jaricot. Ella
logró que las obreras y obreros de las fábricas de Lyon sumaran su
oración y su monedita semanal. Hoy, esa intuición sigue permitiendo
a millones de fieles de todo el mundo estar al lado de sus hermanos
en Iglesias más pobres pero que tienen la misma fe en Jesucristo.
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Intenciones 
de oración del Papa
JUNIO: Recemos por las familias cristianas de todo el
mundo, para que, con gestos concretos, vivan la gratuidad
del amor y la santidad en la vida cotidiana.

JULIO: Recemos por los ancianos que representan las
raíces y la memoria de un pueblo, para que su experiencia
y sabiduría ayude a los más jóvenes a mirar hacia el futuro
con esperanza y responsabilidad.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

H

"Todo lo que sé, lo aprendí a tus pies, Señor;

por eso recibe el homenaje

de todo lo que soy,

de todo lo que tengo,

de todo lo que pueda llegar

a pensar, decir y hacer de bueno".

Paulina Jaricot



aulina María Jaricot, fundadora de la Obra de la Propagación
de la Fe, para el sostenimiento de las misiones. Esta fiel laica,
que vivió en la primera mitad del siglo XIX, fue una mujer

valiente, atenta a los cambios de los tiempos y con una visión uni-
versal de la misión de la Iglesia. Que su ejemplo suscite, en todos, el
deseo de participar, con la oración y la caridad, en la difusión del
Evangelio en el mundo. ¡Un aplauso para la nueva Beata!".

l mismo Espíritu que guía la Iglesia universal, inspira tam-
bién a hombres y mujeres sencillos para misiones extraordi-
narias. Y fue así como una joven francesa, Paulina Jaricot,

fundó hace exactamente 200 años la Obra de la Propagación de la Fe;
su beatificación se celebra en este año jubilar. Aun en condiciones
precarias, ella acogió la inspiración de Dios para poner en movimien-
to una red de oración y colecta para los misioneros, de modo que
los fieles pudieran participar activamente en la misión 'hasta los
confines de la tierra'. De esta genial idea nació la Jornada
Mundial de las Misiones que celebramos cada año, y cuya colec-
ta en todas las comunidades está destinada al fondo universal
con el cual el Papa sostiene la actividad misionera".

P" Paulina María Jaricot (1799-1862), una adoles-
cente que se deja seducir por las ilusiones del
mundo, siente una profunda conversión a los 17
años, una llamada a entregarse totalmente a Dios.

Quiere comunicar el amor de Cristo que la
quema a los que todavía no lo conocen, a su alre-
dedor y en el mundo, o despertar a los que viven
lejos de él.

Contemplativa, pero también mujer de acción,
en 1819, a la edad de 20 años, puso

las bases de la Obra de
Propagación de la Fe para

apoyar a las misiones,
obra que se oficializa-

ría en 1822. En 1922
el Papa Pío XI la aco-
gería como "pontifi-
cia", convirtiéndose
en la columna princi-
pal de lo que hoy son
las Obras Misionales

Pontificias.

En 1826, a la edad de
27 años, Paulina Jaricot

fundó el Rosario Viviente, una
obra destinada a revivir la devoción

mariana a través del rezo del rosario.

Desafiada por las miserables condiciones de
trabajo y de vida de los trabajadores de la seda,
se unió a ellos durante los levantamientos de los
"canuts" en 1831 y 1834.

Esta conciencia la llevó a querer crear una
fábrica modelo en Rustrel en 1845, con la preo-
cupación por el respeto a la dignidad humana.
Sus objetivos eran la evangelización del mundo
del trabajo y la lucha contra la injusticia social.

E"


